
El abonado
en el vergel (I)
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La arboricultura es una agricultura perenne y la

nutrición de los árboles frutales es a menudo

compleja, pues es difícil leer en el año siguiente a

un abonado si los aportes realizados fueron los

adecuados. A veces, sólo se puede apreciar des-

pués de 2 0 3 años, por eso es importante empe-

zar por conocer cómo es la tierra, el tipo de suelo,

qué le podemos aportar y conocer una serie de

observaciones y técnicas esenciales para mantener

la tierra en un estado de fertilidad óptimo

I vergel, o cultivu de frutales, se caracteriza ^or-

que restituye materia org,ínica con sus propios
restus vegetales: restos de la poda, hojas, raíces.
Es raro encuntrar vergeles con moiuones peque-

ñus de materia orgánica. El arboricultor no tiene más que
com^letar con aportes ^le compost, fertilizantes orgánicos,

ahunus minerales naturales, polvo ^je rucas... Además se
}^ue^len aña^lir manejos culturales como los abonos ver-
^lcs, la t;esti^^n dc la cuhirrta herbácea de las calles y el
acolchado.

Esta trilogía es esencial: materia urkánica restituida ^or
el ^rhol, compost aportado por el a^ricultor y una eubierta
herh^ícca (u abono verde en el casu ^le un ver^el con la
ticrra labra^a) ^ara reflexionar sohre el abonado adecua-
do en a^;ricultura ecológica.

En relacián con las ^rácticas realizadas en convencio-

nal, los aportes son cuantitativamente limitados, pues si
en convenciunal se permiten amnentar la producci6n eon
cl rieRo, es en ^lctrimento ^le la calidad ^je las frutas, de su
capaci^lad de conservación y de un mayor riesko de pru-
blcmas cun los parásitos.

Conocer la tierra de nuestro ver^el, su ti^o de suelo, su
histuria, sus reacciones ante el clima, su com}^ortamiento
ante los aportes y el trahajo merínico, saher leer su flora
espontánea... esto nos t;uiará hacia el abona^o adecuado.

No se puede ^eneralizar nunca sobre cuál es el estiércol

m^ís razonahle en agricultura ecológica. Cada parcela
tiene su respuesta, aunyue el viejo refrán agrícola "Hay
yue alimentar a la tierra para alitnentar a la }^lanta" sigue

siendo cierto ^ara rodos. La relación tierra/^lanta es esen-
cial, todos sahemos que }^arasitismo y abonn^lo est<ín ínti-
mamente lika^los.

Conoce el tipo de suelo de la finca

^Qué abono orgánico? ^Qué tipu de cotn^ost? ^Cu^íl ele-
gir según su oriKen, su edad? ^Cu^íl es la dosis y el perío^o
en el yue esparcirlo? Son otras tantas cuestiunes a las cua-
les se enfrenta el arboricultor a partir de su reflexi^ín sohre
la fertilización ^jel vergel.

^Es suficiente con el compost? ?Hay yue }^rever apurtcs
de nitrógeno, ^le f6sforo, de potasio, de tnaKnesio?

Para respunderlas, unu de lus primerus ^arámetros de
reflexión es conocer el suelo. Un estudio ^;eul^íKico y e^la-
fológieo de la pareela es primor^ial, n^^s T^ermitir,í conoccr
el suelo y el subsuelo.

Hacer un corte para ver el perfil del suelo E^ennitirá:
v Situar los ^liferentes horizontes.
^ Ju^gar el estado estructural (estructura, macroestrucaira)
v Apreciar la estabili^jad de esta estructura (^iesde inexis-
tente a rígida).
^ Apreciar la textura.
^ Apreciar la repartición de las raíces, su diámetro, su
número y su estado.

^ Observar la naturaleza, el aspecto y el olor de las mate-
rias orgánicas encontradas.
^ Apreciar la actividad de las lumbrices ^le tierra se^ún
sus ^;alerías y su presencia.
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NIATERIA ORGÁNICA QUE NOS APORTAN ALGUNOS CULTIVOS

Restos vegetales dejados por los cultivos perennes
(en Tuneladas de materia seca por ha)

Viña ........................................ 1,0 a Z,5 sarmientos de poda
Manzanu ................................... 4,0 a 6,0 hojas
PeraL ...................................... 1,5 a Z,5 hojas
Melocotonero ............................. 3,0 hojas
Bosyue de roble y haya ............. Z,5 hojas

Restitución del humus por restos de poda
(según la Sra. Huguet, del INRA en Monfavet, Francia)

Especies frutales Materia seca/ha Humus/ha

Manzano Golden, adulto....... 1.000 kg Z00 kg
Peral hr Guyot, a^lulto........ 400 kg 80 kg
Peral Williams, adultc^......... 800 kg 160 kg
Melocotunero, adulto ................ 600 kg 115 kg

Restitución del humus por las hojas
(se^^ún la Sra. Huguet, del INRA )

Autores Especies frutales Materia seca/ha Humus/ha

Wheeler.... Melocotonero 500 kg 100 kg
Li^^erant.... Mel^^cotonero adulto 300 kg 600 kg
Guyc^n....... Manzano 300 kg 600 kg

^ Apreciar trazas erenruales ^le molestias en su acti^^ida^l
(hc^litas fecales).

^ Apreciar zonas compactadas gracias a la resonancia, la
resistencia al cuchillo, la tasa ^le hume^jad, (estu es parti-
culannente importante para adaptar las prácticas cultura-
les o manej^^s).
^ I^escuhrir los accidentes edafológicos (suelos hidromcír-
ficus y manchas de Gley) o provocadas por los errores cul-
turales (cnterrar abun^^ fresco...).
^ l)escuhrir por el ^ícido la presencia de caliza.

La eleccicín del punto dunde realizar el perfil es particu-
larmente importante. Debe ser representativo ya sea de la

superficie ae la uni^lad parcelaria, ya sea de una zona pre-
cisa que nos suscita interrogantes.

En arhoricultura, el corte se efectúa perpendicularmen-
te al senti^lu de la plantacicín, del centr^^ de las entre filas
hasta el otru lado ^lel eje de la fila, en la primera zona api-
s^^nada p^^r el peso de las rue^las.

EI análisis del suelo

Hacer un análisis de suelo permitirá conocer: la textura
(^ranulometría); el contenid^^ en elementos fertilizantes;
el nivel ^ie materia orgánica, el pH ...; eventualmente el

contenidu en elementos "in^leseables".

En este tipo de análisis, el nivel de materias orgánicas

obteni^lo de la dosis de carbono total da una informa-
cicín parcial-no indica más que las materias urgánicas

presentes o por aportar- pur tanto no sirve para la
agricultura ecolcígica. Puede ser incluso perjudicial,

pues en agricultura ecológica la gestión de materia

orgánica es la principal fuente ^le fertilización.

Análisis de las materias orgánicas

Según mi parecer el principal y más interesante es el
Diagnóstico Hérody.
Este diagnóstico nos da informacicín sobre los compo-
nentes minerales acti^^os yue provienen de la altera-

ción de la roca-madre: los que est^ín presentes y los

que pueden estar ausentes. Y también sobre los dife-
rentes tipos de materia ^^rgánica, su papel y su unicín

con los limos finos, las verdaderas arcillas. Su calidad
se estima p^r el CF o coeficiente de fijación.

Los componentes orgánicos activas pro^•ienen de la
descomposicicín de las moléculas surgidas del mun^lu
vegetal o animal, pero todas las materias urgánicas no

son activas en el suelo. Las materias orgánicas acti^^as
son, o bien peyueñas moléculas provenientes de la
mineralización (materias orgánica fácilmente utiliza-

ble por los microbios o microorganismos del suelo), o
bien moléculas reconstruidas por los microbios y aso-

ciadas a los minerales activos (humus estahle) o no

activus: tercera fracción y materia orgánica nu insolu-
ble y no mineralizable.

Uno de l^^s Uuntus clave del métc^do es el papel princi-
pal del hierro para furmar el complejo órgano-mineral (el
COM que debemos estabilizar suministrándole hases: cal-
cio o ma^Tnesio).

ANÁLISIS DE LA ACTIVIDAD BIOLÓGICA

Análisis de la biomasa microbiana
La nocicín de biomasa microbiana recuge al conjuntu

de micro^^rganismos del suelo. La bi^^masa microbiana es
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una medida gluhal, re^resentandu una cantidad de carbu-
nu "vivu" en el suelu. EI resultadu puede expresarse en

valures absulutus (mg de C pur kg de tierra) ^eru tamhién

en porcentajes del carhunu urgánicu total en el suelu.
Estus análisis pueden ,er interesantes en ciertus casus, y

si nu, es también fícil de estimar la actividad biológica

pur alkunus test suhre el terreno.

Medición de las actividades microbianas
Las determinaciunes cuantitativas de las numerosas

actividades enzimáticas sun pusihles subre muestras de
tierra. La presencia y la actividad de seres vivos en la tie-

rra se traduce por la síntesis de enzimas de tuda clase,
intracelulares u extracelulares, absurbidas pur las paredes
de lus microbius o suhre lus minerales arcillosos, u fur-

mandu tudavía cupulímeros cun sustancias húmicas.

Dus ^;randes incum^enientes afectan a la mediciún de la
actividad enzimática. Pur una parte que a menudu se

practican en cundiciunes estándar, (sobre todu el pH) y
nu son pur fuer^a las yue se dan en el lui;ar. Pur utra parte,

su es^ecificidad tan estrecha hace difícil la inter^retaciún
de las medidas y su utilizaci<ín pr5ctica, ^uesto que se uti-
lizan muchas actividades enzimáticas diferentes para com-
^arar dus muestras de tierra diferentes, y esto dificulta a
menudu puder sacar cunclusiunes.

Medición de las mineralizaciones del carbono y
del nitrógeno

El métudu más antiguo y más simple de evaluar la acti-
vidad glubal de la micruflora consiste en medir la minera-
lizaci^ín del carhunu y del nitrógenu en condiciunes cun-
truladas, cercanas al úptimu hiul^í^;ico. La mineralizacirín

del carhunu a cunsecuencia de una incubaci^n en cundi-
ciones cuntrc^ladas, tamhién Ilamada °respiraci^ín" del
suelo, da una infurmación muy interesante purque está
referid.l ^1 las climensi^^nes de la hir^m^i,a micrubiana.

La flora bioindicadora

Este métudu se a}^uya en el postulado de que la mayuría

de l^as es^ecies vegetales necesitan eondiciones precisas
}^ara que sus semillas despierten.

La uhservaci^ín del bioto}^o primario (lugar donde las
E^lantas están ^resentes de furma natural, sin intervenci^ín

humana) permire precisar las condiciones requeridas para
despertar las semillas de una especie.

Una especie ser^í indicativa en la esfera inmediata en la
yue vive. Ser^í indicativa para una zuna en la cual est^í
representada subre tuda la superficie en una densidad
impurtante. La ausencia de algunas especies puede ser
igualmente indicadora.

Esta técnica es cumplemento de otru tipo de análisis,
^urque nu es suficiente, pur sí sola, para retlexiunar subre
un ^lan de ahunadus.

EI encalado

El funciunamiento del suelu acarrea una ^érdida en

bases, constituida por el labrado o precultivo de las i^lan-
tas y la erusicín. En la medida quc la alteraci^ín de l.^ ruca

m•adre comE^ense la pérdida, nu será necesariu encalar: es

el casu de lus suelus calizos. En revancha, en tudus los
suelos descarbonatadus u^ícidus se jusrifican los apurtes
para cuidar u restablecer la saturación del cumE^leju ^írga-
no-mineraL Su caracterización suhre el terrenu se est.lble-

ce porque no hay una efervescencia al diluir un ^ícidu.
La estabilidad de las uniones elaburadas gracias al hie-

rro nu está siempre asegurada más que por la saturacibn
del cumpleju alcalinu t^rreu (igual a calciu m^ís magne-

siu). Tudos los suelus que nu es^umean cun el ácidu
deben recihir regularmente enmiendas calcáreas.

Para conocer el estado de carbonatación

Utilizar ^ícido sulfúrico diluidu en turnu al 15`%^ (}^uede
ser el ácidu de una batería curtada por la mitad). Se cuge
una pequeña muestra de tierra, se eliminan las piedreci-
llas visibles (subre tudo si sun calizas) y se le echa un cho-
rritu de ácidu.

Observar y escuchar la efervescencia que se }^ruduce:
Una gran efervescencia inmediata nus indica: carhu 3,

suelu calc<íreu.
Efervescencia menos violenta, más lenta: carbu 2,

suelu carhonatadu.
No hay efervescencia visible, peru se escucha clara-

mente un crepitar continuado: canc^^ 1, suelu d^hiltnente
carhunatadu.

No se ve ninguna efervescencia, no se escucha nada:
carbo 0, hay que cncalar, E^ero nu sabemus la dusis.

Cuidado cuandu la tierra est^ muy seca, purque puede
dar una falsa Carho 1, pues la penetración del líyuidu en
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E I a b o n a d o e n e I v e r q a

la muestra seca da un crepitar discuntinuo e irregular.
Para evitar este error, mujar previamente la muestra.

Un suelo equilibrado entre ácido/base es primordial
para la instalación y la optimización de la vida microbia-

na. La relación encalado/calcio/conservación/calidad

(aromas, perfume) no hay que demostrarla. La elección de

la enmienda calcárea (margas, carbonatos, caliza fina,
po(vo de rocas, algas calizas...) debe hacerse de manera

compatihle con el conjunto de elementos del suelo en
cuestión.

LOS MINERALES

El nitrógeno
La mineralización del nitrógeno está en función de la

climatología de la primavera. Los riesgos importantes de
una mala mineralización son temibles en primaveras con

temperaturas bajas. Esto se debe a la dificultad de la

microflura para esperar a la materia orgánica fuertemente
unida a los amurfos y que se fuga por los micro-sitios de la

porosidad.
Los productos de humificación de los restos vegetales

descienden profundamente en el perfil y se unen fuerte-
mente a los constituyentes amorfos de la materia mineral.

Esta unión íntima parece tnuy estable, pues la mineraliza-
ción de ese h^unus por los microorganismos es muy lenta.
Estos son poco uperativos, lo que tiene comu consecuen-

cia agronómica una baja nitrificación y por tanto un défi-
cit de nitrógeno mineral para las plantas cultivadas.

Se aconseja, para algunos tipos de suelo y/o en algtmas
primaveras, enriquecer el compost con materia orgánica
nitrogenada. O prever aportes fraccionados de materia
orgánica nitrogenada a lo largo de la brotación vegetativa
primaveral.

EI fósforo
El fósforu a menudu está presente de manera natural en

el suelo. Pero a menudo también asistimos a una mala asi-
milación de este elemento por la hierba. El árbol extrae el
fósforo del suelu gracias a las micorrizas. Las micorrizas se El magnesio

Para aportar magnesio se puede aplicar el mismo razo-
namiento que para el fósforo. Es posible añadir kieserita
bien directatnente al suelo, bien al a^iadir el compust.

Los abonos orgánicos
Los abonos orgánicos del mercado apurtan poca mate-

ria orgánica por hectárea. Nu son una respuesta a largo
plazo en lo que concierne al aporte de humus estable y a
privilegiar la actividad microbiana.

Pueden ser utilizadas algunos años en abonados de

desarrollan en los suelos urgánicos, de ahí la importancia
de una buena gestión de las materias orgánicas del vergel,
por eso los suelos calizos presentan a menudo este proble-
ma de falta de asimilación por parte de la planta, y añadir
fosfato natural no lo resueh-e.

Para remontar el contenido en fósforo de un suelo en

agricultura ecológica hay yue apurtar fosfatos naturales

molidos. Después esparcirlos con la grada.
Tener cuidado de no emplear el Fosfal (fosfato de alu-

minio cálcico) en suelos ácidos.

Para lus agricultores yue elaboran su compost en la

granja, una solución interesante consiste en aportar al
muntón de compost fosfatos naturales. La intensa activi-

dad microbiana que se desarrolla en ese momento permi-

tirá solubilizar una parte de esos fosfatos, y hacerlos de

esta manera más fácilmente asimilables por las plantas. La
cantidad a aportar será alrededor de 50 a 100kg de fosfato

natural por tonelada de estiércol.
En casos de carencia de potasa añadiremos al montón

restos de remolacha, poryue aportan potasa orgánica.
Para una rápida eficacia en los aportes primaverales de

materias urgánicas nitrogenadas, elegir las yue contengan
fósforo fácilmente asimilable, como las harinas de pescado

o de raspas de pescado.
Tener en cuenta que el exceso de fósforo entorpece la

asimilaeión del cinc y del cobre.

La Potasa

La mayoría de los suelos están provistos con creces de
potasio. La potasa está en la mayuría de los estiércoles, al
aportar el compost cubriremos el nivel de potasa y las
necesidades del cultivo.

Cuidado con el antagonismo Potasa/Magnesio, el exce-

so de estos eletnentos hace al árbol más propenso a las
enfermedades. En caso de carencia potásica y de magnesio
(problema muy poco comiín), elegir el Patenkali.

Las cantidades a aportar están en función de las necesi-
^lades reveladas por el análisis.

^ mantenimiento por su facilidad para extenderlos. Si no,
estos abonos los reservaremos para el segundo aparte (ver
más adelante). Si compramos el compost, comprar uno
ecológico que respete la reglamentación de agricultura

eculógica. n
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